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representado una comedia indigna, el dia aquel
en que murió mi madre. Aquel favor que V. me.
hizo sin conocerme, dicen que era una especu-
lacion, un contrato... cerrado y pagado... ante el
mismo cadáver de mi madre...

—¡lsto es indigno! ¿Dicen eso? preguntó Ul-
rico.

—Desde hace algunos dias no se habla de otra |
cosa en toda la casa, dijo Rosita.

mínimo. Comprendo que esa miserable calumnia
la haya llenado á V. de indignacion, pero, á de-
cir verdad, me habria asombrado mucho mas de
que no la hubieran propalado. Hay gente que no
comprende que se pueda hacer el bien por el
bien. Estamos rodeados de esa clase de gente y
por mas que digamos y hagamos, la honradez de
nuestras relaciones no dejará de ser un crímen

-á sus ojos.
En aquel momento pasó por delante de ellos

una sombra y oyeron una voz que les decia:
—Buenas noches, enamorados.
Rosita se estremeció y se echó hácia Ulrico.,
Los dos acababan de reconocer la voz de una

de sus vecinas.

CAPITULO IV
Amor profundo.

roy0COos dias despues de su entre-
Yvistaenel jardin de plantas,

*) Ulrico y Rosita dejaban á la vez
24 la casa donde se habian conoci-

2)doy se mudaban á una habita-
A
ES
- Quilas y desiertas calles que ro-

dean el Luxemburgo.
Rosita en un principio no habia inspirado á

Ulrico mas que un sentimiento de dulce protec-
cion; pero no tardó en conocer, lleno de sorpre-
sa y de alegría como un hombre que recobra de
repente un sentido que habia perdido, que ama-
ba á la jóven huérfana. |
- Entonces empezó una nueva existencia para
él. So amarga misantropia, su contínuo disgusto
de los hombres y de las cosas, fueron dulcificán-
dose poco á poco, y su espíritu encontró de nue-
vo el camino que conduce á los buenos pensa—
mientos.

Sin embargo, algunas veces, por medio de una
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transicion brusca, volvia á caer en las sombras
de la incertidumbre; se le presentaba algun im-
portuno recuerdo de los tiempos pasados como
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una profecía fatal de los futuros. Entonces veia
levantarse delante de él el celoso fantasma de
¡lasmujeres que habia amado, y le parecia que

bodas á una le gritaban: «Acuérdate de nuestras
lecciones. Tu nuevo ídolo, lo mismo que todos
¡os que hasta hoy han hecho latir tu corazon, le
prepara una decepcion. Huye de ella, mira que
es lo mismo que nosotras y que como nosotras

le engañará. Tú mismo te engañas creyendo que
—Pues bien, ¿qué quiere V. hacerle, pobre la amas: los cadáveres se mueven algunas veces

niña? Lo que V. me dice no me admira lo mas en su tumba, y tu has tomado un eslremeci-
miento de tu corazon por una resurreccion com-
pleta, siendo así que tu corazon está muerto...»

Pero al levantar la cabeza Ulrico veia delante
de sí á Rosita, hermosa y feliz; á Rosita, cuyo
corazon henchido de amor y de alegría, se des-
bordaba por sus labios en una interminable série
de sonrisas. Viendo Ulrico aquel dulce semblan-
le, oyendo aquella voz vibrante de amoryde
armonía, creia ver á la buena hada de sus veinte
años que le decia: ce

—Yo soy tu juventud, tu juventud de la que
lan mal empleo has hecho. Me has echado de tí
antes de tiempo, y no obstante vuelvo á tí. Ten-
go grandes tesoros, y cuando los hayas gastado,
volveré á tener otros nuevos. Deja que te lleve
á donde quiero llevarte: al amor. Cada vez que
has creido amar, te han engañado y te has en-
gañado; no rechaces esta vez el amor sincero, ya
que se ha sentado en tu corazon. La que te lo
inspira tiene las manos llenas de felicidad y quie-
re compartirla contigo. Deja que te haga feliz,
ya es tiempo de que lo seas. oe

Entonces Ulrico se exaltaba de un modo tal,
que cubria de insensatos besos el rostro y las
manos de Rosita, hasta el punto de que esta se
admirara, y alguna vez casi se asustara de verle
en aquel estado. La hablaba un lenguaje cuyo
lirismo, incomprensible para ella, la hacia temer
que su amante se hubiera vuelto loco.

—¡Gracias, Dios mio! ¡qué bueno sois! escla-
maba Ulrico. La vida ha sido mucho tiempo para
mí una pesada carga. Hubo un momento en que
no habia humanas fuerzas que pudieran sOpor-
tarla; yo estuve 4 punto de doblarme y de li-
brarme de ella por medio de un crímen. Vos lo
visteis. He dudado un momento de vuestra jus-
ticia; despues desde el borde del abismo en que
me iba á precipitar, os grité desde el fondo de
mi alma: «¡Tened misericordia de mí!» Me ha-
beis oido, me habeis mandado esta mujer y me
habeis salvado por medio de ella. ¡Gracias, Dios
mio! ¡qué bueno sois!

(Se continuará.)

Gracia: Tip. de J, Aleu y Fugarull, Sta. Teresa, 10.


